
LA PESCA DE ARRASTRE EN LA PRO- 
VINCIA DE TA RRAGONA 

Por 
F. VIVES, C. Bas, J. LOPEZ y E. MORALES 

Instituto de Investigiicianes Pesqueras 
Laboratorio de Barcelona 

a 
N 
- 

Como continuación de los estudios que el Instituto de Investigaciones 
Pesqueras viene realizando en la plataforma costera española desde hace más 
de quince años, en julio de 1964 se efectuaron las primeras gestiones gara 5 
iniciar los trabajos en la provincia de Tarragona. O 

Subvencionados por la Dirección General de Pesca, parte del personal 
d e  la plantilla del laboratorio de Barcelona se ha trasladado con cierta perio- o l 
dicidad a los tres puertos más importantes de la citada provincia, con el fin 

o 

de efectuar pescas experimentales a bordo de embarcaciones comerciales al- E 
3 

quiladas al efecto. El objeto fundamental de estas pruebas ha sido, por una " 

parte, explorar la plataforma para conocer cuantitativa y cualitativamente la 
composición de sus poblaciones, y, por otra, estudiar la selectividad de los 
srtes uti!izadec en las pescas de arrastre, &sey;h2dG d efectG de &Ver- 
sos tamaños de malla sobre las diferentes poblaciones de peces, crustáceos y 
moIuscos . 

Las pescas se han efectuado en los caladeros más frecuentados por las 
flotas locales, usando siempre un «sobrecopo» de mallas muy pequeñas, con 
el fin de retener a los individuos jóvenes que pasaban a través del copo. De 
esta forma hemos podido estudiar el grado de selección de los diversos tama- 



ños de  malla ensayados. Una vez efectuada la pesca: era trasladada al labo- 
ratorio de Barcelona para su correspondiente análisis. 

Aparte de esta labor, se ha realizado el estudio tstadístico de los desem- 
barcos habidos en los tres puertos base, teniendo en cuenta la pesca total y 
por separado de las cinco o seis especies más importantes. E11 otro sentido 
también se han estudiado las descargas totales de los últimos seis años, to- 
mando como ejemplo el puerto de Cambrils, para ver el efecto causado por 
los períodos de veda observados en las primaveras- de 1962, 1964 y 1964. 

Estos conocimientos, unidos al estudio de la morfología de la platafor- 
ma, teniendo en cuenta las características biológicas de las especies de inte- 
rés comercial, nos permitir& dentro de un próximo futuro conocer las po- 
sibles mejoras a introducir para una explotación msís racional de esta pes- 
qnerls?. 

No queremos terminar estas lineas sin antes agradecer 5i, nuestros com- 
pañeros de este laboratorio, especialmente al  señor Arté, su valiosa ayuda 

a 
en la realización de los trabajos de clasificación. Asimismo, nos es grato !. 
hacer público las facilidades de todo orden recibidas por parte del ilustrísi- 
mo señor comandante de Marina de Tarragona, don José F. Aceytuno y Llord, 
así como la desinteresada colaboración de los patrones mayores y secreta- E 

ríos de las Cofradlas de Tarragona, Cambrils y Ame-tlla de Mar, y del ar- 
o 

mador don Juan Costa, en la preparación de salidas al mar, así como en - 

lo que hace referencia a la estadística local de cada puerto. a 

n n 

3 

LA ZONA DE ESTUDIO 
O 

La zona de estudio está situada entre Punta PaIomeisi y la desemloca- 
dura del Ebro. Difiere de los límites geográficos de la provincia de Tarra- 
gona, en que se ha excluido de ella al puerto de San Carlos de la Rápita, 
debido a la existencia del Plan Expeximental de Pesca de Arrastre que actual- 
mente se lleva a cabo en la provincia de Castellón. El  motivo de esta sepa- 
ración fue que al trazar los Iín~ites de la plataformi que debia entrar a for- 
mar parte de dicho Plan, se eligió como límite natural la desembocadura del 
río Ebro en su parte norte; limite que, como veremos a lo largo de este tra- 
bajo, ha resultado un tanto arbitrario por lo que a las poblaciones ícticas 
se refiere. Entre estos puntos, la costa y la isóbata de 600 metros, se hallan 
los fondos objeto de estudio, 

Morfológicaniente considerada, y partiendo de su límite norte, nos e11- 



contramos con una plataforma notablemente estrecha, muy parecida a la que 
existe en las demÍis provincias catalanas: a menos de dos millas frente al 
puerto de Torredembarra existen profundidades de 60-70 metros; la ver- 
dadera plataforma costera se extiende hasta 8-10 millas de lz, costa y los 
fondos de 500 metros se alcanzan entre las 13-16 millas. Esta morfología se 
muestra sin grandes variaciones hasta la altura del puerto de Tariagona, en 
que las isóbatas, hasta ahora paralelas al perfil costero, tuercen hacia el 
Sudeste, dando lugar a una fosa, en su pane oriental, y a un placer de no- 
table anchura, que se extiende al este de Ameella de Mar. Desde este puerto 
hasta la isóbata de 200 n-ietros median unas 24 millas (fig. 1). 

Esta depresión, orienrada al NNE., muestra fondos constituidos prácti- 
camente por fango, exceptuando su franja costera, que hasta los 10-15 me- 
tros de prof~cdida:! se muestra srrnosu, cen extenszs r??anchas de Pos i c lo~ i~~s ,  
bordeando principaln~ente los límites de arena y fango. 

En el límite sur, y en su parte central, hallamos el placer de Ia Xegana, 
a de escasa profundidad y a l  parecer con fondo de arena (arena gruesa), si lo 

que aludiría el nombre de la  Sorra, con que ha sido bautizado por los pes- 
cadores de la región. 

- 
- 
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Sobre este conjunto arenoso-fangoso afloran extensas Íireas rocosas: así, E 

al norte del puerto de La Ametlla, entre las isóbatas de 20 y 50 metros, 
hallamos las rocas de la r2losq frente a l  puerto de  Hospitalet, las mear de j - 
Tarragona, y al sur de Cambrils, las rocas de C a m b d s .  Frente al puerto de 
Tarragona existe también una barrera de rocas, que van desde el cabo de 
Salou hasta Altafdla, corriendo m i s  o menos paralelamente a la costa. O sea, [ 
que desde La Anletlla hasta pricticamente Torredembarra se extiende una 

O 

cadena submarina de rocas que, situadas entre IRS isóbatas de 20 y 60 me- 
tros, dejan numerosos pasillos entre la costa y alta mar. 

Indiquemos finalmente que al sur del cabo Salou, y en direcciGn Norte- 
Sur, existen dos notables cordilleras: la cordillera de Vdascca y las iocas de 
Comtdnti. 

Un detallado estudio sobre los puenos y flotas de la provincia de Tarra- 
gona viene expuesto en la Pesca en España, 1 Cataluña (de Bas, Morales y 
Rubió, 1955). En este libro encontrarií el lector, aparte de una visión gene- 
ral. de la pesca, la descripción histórica de cada uno de los puertos de Cata- 



Figura l.-Mapa mostrando la plataforma costera de las provincias de  Tavragot~a y Casfellón. 0bsé.r- 
vese el cambio de  conformación que mc:sstra la plataforma tarraconense al uorte y sur del cabo 

de Salou. 

luña, artes usados y, entre otras cosas de elevado interés, las diferentes fa- 
cetas por las que ha pasado la flota de cada localidad desde el comienzo del 
siglo hasta el año 1955. 

En esta última fecha el número de embarcaciones que se dedicaban a la 





medio del mar se traduce en el tipo local de embarcaciones, siendo precisa- 
mente este puerto, por su proximidad a la depresión del Ebro, el que menos 
salidas al mar efectúa, debido a los frecuentes temporales que continuamen- 
te estin azotando su,s costas. 

En el cuadro 1 se detallan las unidades de cada uno de los puertos. 

Niiincro de Número de embarca- Potencia metliu de 
clonos de ~iotencin embarcnciones infe. 

embnroraciones inforior a 100 BP. riores a 100 IlP 

Como puede verse en el mismo, la mayor potencia media -dejando 
aparte las embarcaciones superiores a 100 HP., que son las menos- corres- 
ponde a Ametlla de Mar, y de este puerto al de Tarragona va disminuyendo 
progresivamente. 

Tnrragona. ................................ 
Cambrils.. ................................ 
Ametlln.. ................................ 

Las pruebas realizadas en aguas de Tarragona han tenido por objeto 
(aparte del estudio de la selectividad de los artes), la exploración de aquellos 
fondos que por su profundidad y naturaleza se han juzgado como diferentes, 
aparte de haber sido aconsejados en este sentido por los patrones más experi- 
mentados de la provincia. En estas pescas se han recogido, además de los 
peces, crusticeos y n~oluscos, sea cual fueren las especies y sus respectivos 
tamaños (comerciales o no): todos los orryanismos vivientes: tanto animales 
como vegetales, para el estudio del bentos, que caracteriza a los diferentes 
tipos de fondos, 

Las capturas efectuadas en profundidades intermedias, semejantes a las 
que conocíamos de las costas de Castellón, han mostrado un conjunto de es- 
pecies p*ácticmen:e id&L:icas % las de aiiriel!a z(jl?a; par e! 2Unfi.~~io, ex- 
ploración de las ireas más pro£undas de la plataforma, así como las situadas 
en el talud, han mostrado poblaciones completamente diferentes, caracterís- 
ticas de  estas profundidades. 

Considerando toda el área explorada, hemos hallado uil total de 73 es- 
pecies de peces, habiéndose incluido algunas de ellas bajo una misma. deno- 

74 
54 
43 
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49,l 





...................................... LISA. 
..................................... PAGEL 

ALIGOTE.. .................................. 
.................................. DOR,ADA.. 

................................ RASPALLON. 
..................................... EiOC+A.. 
.................................... XUCLA.. 

SALMONETE DE FAKGO, ................... 
...................................... RAFET 

................................. CAB-4LLtl.. m 

..................................... JUREL. 
.................................... BURRO. 

................................. MOLLERA.. 
BACBLADILLA. ............................. 
BROTOLA DE FAYNGO. ..................... 

.................................. MERLUZA. 
........................................ IIAPE 

................................... SOLLETA. 
LENGUADO. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

CUADRO 11 

ESPECIES DE myym,~~ COMERCIAL PESCADAS AL ARRASTRE E N  LAS COSTAS DE 
TARRAGONA 

GALERA.. ................................... 
............................... L-4KGOSTIN0. 

GAMBA ROSADA.. .......................... 
CIGALA. .................................... 

Xombrc vulgnr 

PULPO DE ROCA ........................... 
PULPO BLANCO.. .......................... 

...................................... J IBIA.  
CALhiMAZt ................................... 
VOLADOR. .................................. 

....................... CALAMARCO (catalán). 
.............................. POTA (catalh). 

Xombrc cisntifico 

Conger conger. 
Jrlugil cephalus. 
Pagelius erytlwkr~us. 
Pagellus acam e. 
Sparits aurata. 
LXplodus anulavis. 
Boop Óoops. 
Spicara ci~rpelis. 
Mullus barbatus. 
il'rigla ssp. 
Scomíier scomb~ux. 
Tmcl~z¿r~(s trachusus. 
Gobiu,~ usp. 
Gudus capelanus. 
Qudus poutassou. 
Phycis blennioides. 
JrEerluccius merlztci~us. 
Loplziics piscutorius. 
Citlia~us linguatula. 
Solca solca. 

Squilla niantis. 
Pencieus Icerall~wrus. 
Anstezcs anlennatzis. 
Nephrope norssgicus. 

Octopu~ zuulga~is. 
jTledonc ciwosa. 
Sepia officirlolis. 
Loligo uul!jaris. 
I1Ee.i: coindetii. 
Alloteutis media. 
Om?natostrephes sagitti: 

cjüe se manifiestan en m a s  pob!uciuiies a :ravSs de! t i e q o ,  dudo e! carác- 
ter migratorio de sus componentes, da lugar a notables variaciones en su 
composición. 

Así, entre las especies que muestran una clara migración, tenemos el sal- 
monete: durante los meses de agosto, septiembre y octubre, habi.ca aguas poco 
profundas en Isi ensenada norte que forma la desembocadura del Ebro, al 





S D f O N E T E  DESCNZGADO POR SEIS EMBARC.?CIONES ESCOGIDAS AL AZAR EN LOS 
PUERTOS DE Cíd4BRIM Y Y U T L L A  DE M k n  

Otra especie que parece mostrar una cierta migración, o, por 10 menos, 
existe en ella una distribución batimétrica por tallas, es In merluza. Como 
veremos más adelante, la inmensa proporción de pescadilla capturada en la 
plataforma no alcanza la madurez sexual; en cambio, los palangres de pro- 
fundidad que en la Costa Brava catalana se cdan en 500-600 metros, cap- ; 
turan individuos adultos de esta especie. Las nuevas generaciones aparece- 
rian en la plataforma después que las corrientes habrían empujado huevos 1 
y larvas hacia la costa, pues es sabido que los huevos de esta especie son flo- 
tantes, o sea, que, una vez puestos, suben a la superficie, como sucede con 1 
muchas otras especies, y luego la larva, que nace de ellos, hasta alcanzar unos 

E 

tres centímetros de tamaño, nada entre aguas para más tarde pasar a engro- 
2 

sar las comunidades del fondo. Como es lógico, cabe pensar en la gran in- 
fluencia que tendrán las corrientes superficiales que existan en los momentos 

3 

de desove, respecto a la mayor o menor abundancia de esta especie en aguas " 

costeras. 
La nueva generación aparece como una oleada de diminutas pescadillas, 

no sincrónica, en todos los caladeros, sino a manera de «bancos» más a me- 
nos importantes que invaden, en fechas algo diferentes, los diversos puntos 
de la plataforma. 

De la bacaladilla bien poco podemos apuntar, dado el pequeño número 
de pruebas que hasta el momento se han realizado sobre esta especie. Uni- 
camente se puede decir que se pesca a profundidades comprendidas entre los 
200 y 350 metros, por lo que, teniendo en cuenta la morfología de la pla- 
taforma costera, sólo es capturada por la flota radicada en Tarragona. 

Por lo que a la móllera ataííe bastara señalar que sus mínimos desplaza- 
mientos son la causa de que se encuentre prácticamente en los mismos pa- 
rajes. 

L O C A L I D A D  
1 

Agoslo ,sap;;p O,.tubre Pehraro Mnrzo 

Cambrils. .......................... 
Ametilri, de Mar.. ................... 

711 
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Gobius spp. 4~:;~ :.:l 6 U R R O S 

Mullus bar batus ,.:::l'~ij SALMONETE 

Trigla spp. dzr.L.. ....y ,a RAFET 

Pag~l lus erythrinus , . . L & ~  PAGEL 
-"u#> 8. > Pag~l lus acarne -,,,,k! ALIGOTE 

Diplodus annul aris ..L42:!3 RASPALLÓN 
Spicara chrysdis .>.::i!ii XUCLA , 
Gadus capelanus ..,iíir~\i\ MÓLLERA 

\ 
Ii 
\ 

.'\ 
Gad us poutassou -.. ..;':..,\ BACALADILLA 

1 

Merluccius r n e r l u ~ c i u s . . ~ ~ ~ l ~ ~ ~ ~ ~  MERLUZA \ , 
,nZci Phycis blennioides -m;e:ni! BROTOLA 

.\ 

. 
Trachurus spp. -~:;-5i;ij JUREL 

Citharus linguatula Al;,:i:iii SOLLETA 

Squillu rnantis 

PULPO BLANCO 

Loligo vulgaris 
CALAMAR 

- -- - - - - - - - - - - 
Figura 2.- mal^ mostvatzdo la composicidrz de las captuvas obtenida5 en Las praebas realzzadas (zinzca- 

mente se han tendo en czlcnta las especks de interés comercial). 



Fato 4,-Dando / m  al citsayo de un nrre: éste es hnlado a bordo. En primer termino aparece prepa- g 
J 

rado d que se enrayard a continuan'dn. - m 

r 

U 

6 Poco se conoce también acerca de los desplazamientos de los mohscos 
2 cefalópodos; se sabe, sin embargo, algo de los movimientos que realizan, en 2 

particular los cefaI6podos decápodos, e incluso la dirección y época de es- 
tas traslaciones, tanto en sentido horizontal como en el vertical. En los oc- $ 

3 tópodos, que son animales de vida bent6nica y más bien sedentaria y poco r q  

gregaria, los desplazamientos son exiguos o no se producen. No obstante, 
parece ser que el pulpo blanco presenta a lo largo del año una cierta migra- 
ción en sentido perpendicular a la costa, de tal manera que el pulpo peque- 
ño que se pesca durante la primavera y el verano en profundidades de 40 a 
75 metros, a medida que pasa el otoño emigra lentamente hasta los 80-120 
metros, donde ya los hallamos bastante crecidos. 

Por lo que se refiére a la sepia, y también a1 calamar de nuestras aguas, 
realizan este tipo de movimiento acercándose o alejándose de la costa, según 
las &pocas de1 año, y generalmente en relacidn con la hnci6n reproductora. 
Casi no importa indicar que la primera puede habitar fondos de hasta medio 
metro de profundidad; el calamar, en cambio, no se acerca tanto a la costa, 



pero, en relación con su maduración, habita fondos de hasta 20 metros de 
profundidad. 

Respecto a los crustáceos, recordemos que existen grandes diferencias en 
su comportamiento, según sean «nadadores» o <<marchadores». Los prime- 
ros, entre los que tienen cabida la gamba y el langostino, al nlostrar grandes 
fluctuaciones en las cantidades capturadas, declaran su cardcter migratorio. 
Todos sabemos lo provechosos o infructuosos que son los lances respecto a 
estas especies. En ciertas fechas las gambas se capturan en cantidades nota.- 
bles, que, siguiendo el tiempo, se reducen bruscamente en cuestión de muy po- 
cos días. Como es lógico, al no ser rentable su pesca, las embarcaciones no acu- 
den a sus caladeros. Por el contrario, durante el verano y otoño (época de 
puesta) las pescas son muy buenas, lo que parece indicar que la especie se 
concentra para efectuar el desove. 

Ei iangostino, de aguas poco protundas, tambien efectúa sus mígracio- 
nes en relación con su período de puesta. Los individuos pequeños se hallan 

a 
en parajes próximos a la costa (entre uno y diez metros, según San Felíu, ; = 

1964); en cambio, las formas mayores se encuentran en fondos superiores f 
a los 20 metros. 

- 
- 
0 m 

E L,os cnistáceos marchadores, como la cigala, al contrario de lo que hemos 
visto que sucede con el grupo anterior, no muestra gr.;uides movimientos, E 
hallándose, por lo general., individuos grandes y pequeños en unos mismos 
fondos. 

a 

2 

Como vemos, pues, entre los componentes de las poblaciones bentónicas 
se dan migraciones de muy diversa intensidad; de aquí que la distribución de $ 
las especies a través del tiempo sea muy diferente: mientras unas muestran 
notables migraciones en la plataforma continental, otras son prácticamente 
sedentarias, existiendo entre unas y otras toda una gama de variedades. 

Es harto sabido que en nuestras costas mediterráneas existe una notable 
:íeterogeíieidad específica. Hemos ha&& anteriormeme de alrededor de un 
centenar de especies encontradas en la zona, sin que hayamos realizado una 
búsqueda exhaustiva de las variedades existentes; pues bien, considerando 
tan sólo las especies más importantes desde el punto de vista comercial, este 
variado conjunto nos queda reducido a unas veinte. Si, por otra parte, y con 
vistas a la explotación racional de esta pesquería, tenemos en cuenta su nu- 



merosidad, la forma de su cuerpo, así corno los diferentes tamaííos alcm- 
zados por estas especies, de las veinte nos quedan como importantísimas y 
dignas de tener en cuenta las siguientes: salmonete, móllera, bacaladilla, mer- 
luza, pulpo blanco, calamar, sepia, gamba, cigala y langostino. Veamos a 
continuación las características biológicas más importantes de estas especies. 

SaEmo?zete.-En diferentes trabajos hemos estudiado la biología de esta 
especie con material procedente de las costas de Castellón. Hemos compro- 
bado una y otra vez su período de puesta, que se da principalmente durante 
los meses de junio y julio. La concentración de las criazones en zonas poco 
profundas tiene 1ug.ci.r durante el mes de agosto. En esas áreas van llegando 
sucesivos enjambres constituidos por pequeños salmonetes (de unos seis cen- 
tímetros), que se han hecho bentónicos después de vivir un cierto tiempo en- 
tre c t m ~ s l c  

"6""" ' 

La población de las costas de Tarragona, cuyas concentraciones más im- 
portantes se dan en las áreas situadas al SE. de Ametlla de Mar y S. de Cam- - 

brils, presentan la distribución de tallas, que representamos en la figura 3. 
De la observación del polígono de tallas, correspondiente al mes de sep- B 

tiembre, especialmente interesante por incluir un  total de 11.810 individuos, E 
se deduce la existencia de tres modas o valores máximos de muy diversa im- 
portancia. Estos representan los tres grupos de edad fácilmente identifica- d - 
bles y que, evidentemente, teniendo en cuenta las características biológicas $ 
de esta especie, corresponden a los tres-cm tro, quince-dieciséis y veintisiete- 
veintiocho meses de vida. En estas fechas algo menos de un 5 por 100 al- [ 
canzan los'dos años de edad. A medida que transcurre el tiempo este porceil- " 

taje se reduce aún mis, por lo que puede decirse que la flota actualmente ex- 
plota los individuos nwcidos de la última puesta (nueva generación) y los que 
h-in cumplido el &o de vidl. 

Móllera.-Sus poblaciones muestran una distribución de tallas que va 
desde los seis a los veinticinco centímetros (fig. 4). De la observación de es- 
tos polígonos se deduce el momento en que los jóvenes empiezan a ser cap- 
L.--1-- >_ ->. 

Lu lauus  pur el DOU. rjurante el mes de marzo en las caladas se encuentran 
unos pocos ejemplares pequeños que nos atestiguan Ia nueva generación. Su 
niímero va creciendo extraordinariamente en el transcurso de los meses de 
abril, mayo y junio, hasta que en julio nos hallamos con la gran masa de in- 
dividuos cuyas tallas estin comprendidas entre los ocho y once centfmetros. 
En e1 mismo gráfico puede observarse cómo los valores modales de esta po- 



Rgura 3.-Distribución [le l a l h  de salmoizete pescad9 e n  Im ccoslns de Tnrrugonsl !'Ametlla de Mur). 



Foto 5.-Halando el copo J d  arte enruyndo. Una buena parte del trubujo, en esta fase, se walizzt 
a 6raz.o. 

blación van desplazándose hacia la derecha, de tal manera que en llegando 
noviembre-febrero la moda se halla en los 14 centímetros. Este valor corres- 
ponde a los individuos que cumplen un año de edad. Comparado con 10s re- 
sultados obtenidos para esta misma especie de las costas de Castell611, pa- 
rece ser que la población tarraconense tenga un crecimiento ligeramente 
superior. 

El análisis de los ovarios nos indica que el período de puesta es muy 
diIatado, extendihdose generalmente desde diciembre a mayo (Vives & Suau, 
1956); de aqui que los pequeños individuos capturados en este último mes 
correspondan a los nacidos a principios de invierno. La puesta no sigue un 
ritmo constante, pues un análisis detdado del ovario ha mostrado la pre- 
sencia de diversos grupos de óvulos madurantes, que darán lugar con el tiempo 
a maduraciones sucesivas separadas por períodos más o menos largos; asi 
se explica la dilatada kpoca de freza que hallamos en esta especie (Vives Ps 
Suau, loc cit.). 

Las hembras de 13-14 centímetros al llegar aI invierno 
gonadas maduras, es decir, que esta especie realiza la primera 
mer año de vida. 

- 277 - 

presentan las 
puesta al pri- 
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Figura 4.-Distribución de tallas de móllera. 
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Figura 4.-Distribuci6n de  talla^ de m5llera. 



Meulzlza-Pocos datos fidedignos se conocen acerca de la edad de la 
merluza mediterránea. Se han dado algunos valores acerca de su crecimiento, 
si bien, dada la disccrdancia que existe entre ellos, poco se puede asegurar 
a este respecto. 

Parece ser que el estudio indirecto, fundado en los otolitos de la espe- 
cie, presente ciertas dificultades, debido a que algunos anillos, que nos tra- 
ducirían inviernos pasados, se presentan dudosos por no observarse bien mar- 
cados, tendiendo a borrarse. El estudio directo, por una parte, si no presenta 
dificultades técnicas, tiene el inconveniente de que el número de individuos 
analizados muy raras veces es lo suficientemente elevado como para mostrar- 
nos de manera clara los grupos de edad existentes en la población. 

En la figura 5 se representan las distribuciones de talhs de aquellos lo- 
tes que bien por la fecha en que fueron capturados o bien por su nuinero- . . ,..-- dL:..-~:--- A - !  -,.- 1- 1 -  A---- sidad, hemos cieido v a  cíi c!lcis .algo s1g111Luuvu. nsl, pul cjclliplu, M ptzb~il. 

correspondiente al 12  de noviembre de 1964, que incluye cerca de 300 ejem- 
plares, muestra un valor nláximo en 13 centímetros; por otra parte, en mar- 
zo observamos una población muy joven, en la que incluso hay ejemplares 
de cinco centímetros, y cuyo valor máximo se presenta en siete centímetros; 
creemos que no es muy aventurado suponer que esta pequeña merluza re- 
presenta a la nueva generación. De no ser así, y de no presentar una dila- 
tadísima época de puesta, los valores de noviembre representarían la talla 
alcanzada al primer año de vida de esta especie; éstos estarían comprendidos 
entre los 12 y los 15 centímetros. 

Los gráficos correspondientes a los meses de julio y agosto resultan u n  
tanto desconcertantes ( l ) ,  a pesar de que ambos polígonos, por pura casua- 
lidad, estén basados en la misma cifra de 315 ejemplares. 

Por último, la gráfica del 17 de septiembre de 3 965, a pesar del peque- 
fic =Gmrro & iil&x,Ti~Uvs niw pfi & s~ tw-wPwntm ((I31, vipn,p 2 ser 

y-- - -L-- --------- 
confirmación de lo observado en octubre y noviembre del pasado año 1964, 
indicandonos, además, una moda muy clara en 17 centímetros, si bien el 
querer afirmar algo basándose en ella resultaría un tanto aventurado. 

Aparte de las consideraciones que anteceden, lo que sí nos muestran es- 
tas gráficas es que la cantidad de individuos raptu~adüs, C Ü ~ ~ S  tallas exce- 
den a los 23-25 centímetros, es fnfima. Teniendo estG en cuenta y que la talla 

(1)  Ello invita a pensar en un extenso período de freza en el que la puesta se daría por madu- 
raciones progresivas separadas por períodos de tiempo mis o menos dilatados, dando la sensación de 
que la merluza presenta már de mra puesfa al afio. 



Figura 5.-Distribucibtj de tullas de la naerltixa de  las costas de Tauragona. 



Foto 6.Aeleccidn de las especies desprrés J e  eJectuado el lance. En primer término aparecen ~ O J  

seres bentdnicos que se estudiardn posteriormente. 

mlnima de maduración sexual para las hembras es, según Andréu y Rodrf- 
guez-Roda (1950), para la merluza de CasteIlón de 25,6 centímetros, caere- 
mos en la cuenta de que la gran masa de población actualmente explotada en 
esta pesquería est6 constituida por individuos jóvenes que todavía no han 
tenido ocasión de alcanzar la primera madurez sexual y, por tanto, que no 
han realizado puesta alguna. 

En pescas efectuadas en el golfo de Vizcaya hemos estudiado ejemplares 
de t d a s  comprendidas entre los ocho y el centenar de centimetros. En el 
estudio de sus gonadas no pudimos distinguir claramente el sexo hasta los 21 



centín~etros y hasta los 58 no se observaron cvocitos en estados avanzados 
de madurez; en cambio, todas las hembras superiores a esta talla presenta- 
ban ovarios a punto de poner o bien en plena puesta. 

Después de tantos años de intensa explotación iesulta increíble que en 
ciertas épocas del año aparezcan en esta plataforma cantidades, a veces ex- 
traordinarias, de pescadilla pequeña. Tan sólo admitiendo la distribución ba- 
timétrica por tallas en esta especie (en el sentido de que en mayores profun- 
didades -en el talud continental- existiría el stock de merluzas grandes, 
las capturadas con palangres) y la gran fecundidad de que está dotada (de 
dos a siete millones de huevos por hembra) puede explicarse la continuidad 
de la misma en la plataforma. 

Bacaladil1a.-Poco se sabe sobre la biología de esta especie, que tanta 
importancia económica reviste en las costas catalanas. 

Según Bas, Morales y Rubió (1955), su crecinuento es muy rsípido du- 
rante su primer año de vida, para luego ir decreciendo notablemente: alcan- H 
za los 19 centímetros como valor medio al final de su primer año, sin que 
falten ejemplares menores de 17 y 18 centímetros, como también de mayo- 
res de 20 y 21 centímetros. Al final de su segundo año de edad presenta E 
una longitud de 23 centímetros. 

O 

Otra característica importante a señalar es que maduran sus productos 
- 

sexuales al año de edad, teniendo lugar la puesta a finales de invierno. 
a l 

En la figura 6 se representa la distribución de tallas de individuos cap- 
turados en dos pescas experimentales efectuadas en septiembre al SSE. del 
puerto de Tarragcina, entre 200 y 300 metros de profundidad. Por 10 dicho " 

anteriormente, la población pescada estará constituida por individuos que 
cumplirán dos años en el próximo invierno. A veces la pesca está constituida 
por individuos procedentes de la última generación y en otras ocasiones, por 
ejemplares pertenecientes a las dos clases anuales. Lo cierto del caso es que, 
como sucede en otras especies, de ésta, se capturan generalmente los indivi- 
duos del nuevo reciutamiento y los que ya han c~unplido el año de edad, 
siendo muy raros los de dos años. 

Gamba rosada.-Sabida es la importancia que de unos años a esta, parte 
'ha alcanzado la pesca de la gamba rosada en las costas catalanas; de aquí que 
haya pasado a ser una de las especies más rentables entre las desembarcadas 
a diario. 

Es especie de aguas profundas y característica del talud continental. La 
única zona en que se lleva a cabo su explotación en esta provincia se extien- 



Figurn 6.-Diitribucidz de tallas de bncudodillu. 

- malla de72rnrn. 

-----malla de79 mm. 

Figura 7.-Distribuci6n de t&s de la gamba rosada. 





la última generación, y otro, que presenta dicho valor máximo en los 15 
centímetros, incluiría individuos de unos 17-19 meses de edad, pues esta 
especie efectúa la puesta durante los meses de julio a septiembre. 

Cigala.-Aunque de menor importancia en esta pesquería, la cigala se 
captura durante todo el año, si bien no en forma tan masiva, como sucede 
en la Al vivir a menor profundidad y ser típica de plataforma coste- 
ra, su pesca no es tan específica, sino que, por lo general, forma parte de 
capturas bastante hererogéneas. 

El estudio de la distribución de tallas nos muestra cómo durante el oto- 
ño comienzos de invierno aparecen los individuos de la nueva generación: 
las proporciones de ejemplares con tallas de seis a nueve centímetros no apa- 
recen, en cambio, en las pescas efectuadas a finales de invierno, durante la 
primavera y comienzm de verano. 

Según Vives & Suau (1963)) la puesta tiene lugar desde julio a octubre 
y la talla de primera maduración sexual en las hembras es alrededor de los 
once centímetros, que es precisamente el valor moda1 hallado durante el mes 
de octubre de 1964. Esto nos hace pensar que la talla de la especie al cum- 
plir el año de edad sería muy próxima a este valor. 

A pesar de que la distribuci6n de tallas hallada en esta pesquería incluya 
ejemplares de hasta 20 centímetros, la gran masa de la población oscila en- 
tre los 9 y 16 centímetros, entre los que se encuentran con toda probabi- 
lidad los individuos de uno o dos años de vida. 

Galera.-Su biología no ha sido estudiada todavía en nuestras costas. Es 
frecuente en las capturas redizadas frente a los puertos de La Ametlla y 
Cambrils; en cambio, escasea en el área frecuentada por la flota de Tarragona. 

Langostino.-Es la especie menos abundante entre las aquí citadas, pues 
só!~ -,e halla en l ~ s  zlreded~res de !a desemb~cud~r:: de! Ebru, siefi&j mis 
abundante en las áreas que se extienden al sur de la misma. El lector hallará 
un resumen de su biologla en el número 4 de las Publicaciones Técnicas de 
la Junta de Estudios de Perca (1964). 

Del conjunto de especies de moluscos cefalópodos que habitan estas tos 

tas (unas 18) tan sólo siete de eiias vienen siendo utiiizadac para ía alimefi- 
tación humana. Estas son: jibia, calamar, dos especies diferentes de canades 
(catalán), calamarqó (catalán), pulpo roquero y pulpo blanco. Por la morfo- 
logía de su cuerpo y, sobre todo, por sus tamaños normales, todas ellas ex- 
cepto el pulpo blanco y el calamarq5 son retenidas por las ma- 
llas de tamaño autorizado para la pesca de arrastre en esta plataforma; en 



10 última generación, y otro, que presenta dicho valor máximo en los 15 
centímetros, incluiría individuos de unos 17-19 meses de edad, pues esta 
especie efectúa la puesta durante los meses de julio a septiembre. 

Cigald.-Aunque de menor importancia en esta pesquería, la cigala se 
captura durante todo el año, si bien no en forma tan masiva, como sucede 
en la gamba, Al vivir a menor profundidad y ser tipica de plataforma coste- 
m, SU pesca no es tan especí£ica, sino que, por lo general, forma parte de 
capturas bastante heterogéneas. 

El estudio de la distribución de tallas nos muestra cómo durante d oto- 
ño comienzos de invierno aparecen los individuos de la nueva generación: 
las proporciones de ejemplares con tallas de seis a nueve centímetros no apa- 
recen, en cambio, en las pescas efectuadas a finales de invierno, durante la 
primavera y comienms de verano. 

Según Vives & Suau (1963)) la puesta tiene lugar desde julio a octubre 
y la talla de  primera maduración sexual en las hembras es alrededor de los 
once centímetros, que es precisamente el valor modal hallado durante el mes $ 
de octubre de 1964. Esto nos hace pensar que la talla de la especie al cum- 1 - 

plir el año de edad sería muy próxima a este valor. 
0 
m 
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A pesar de que la distribución de tallas hallada en esta pesqueria incluya 
ejemplares de hasta 20 centímetros, la gran masa de la población oscila en- : 

tre los 9 y 16  centímetros, entre los que se encuentran con toda probabi- % 
lidad los individuos de uno o dos años de vida. 2 

n n 

Galera.-Su biología no ha sido estudiada todavía en nuestras costas. Es 1 
frecuente en las capturas redizadas frente a los puertos de La An~etIIa y 
Cambrils; en cambio, escasea en el área frecuentada por la flota de Tarragona. 

Langostino.-Es la especie menos abundante entre las aquí citadas, pues 
,Al, 0,  L,11* ,, 1,- ,l,,A,A,**" el, 1" A,,,L,,,A,+." A-1 EL,, ":- -A-  .--!- 
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abundante en las áreas que se extienden al sur de la misma. El lector hallará 
un resumen de su biología en el niímero 4 de las Publicaciolzes Técnicas de 
la Junta de Estudios de Pesca ( 1  964). 

Del conjunto de especies de moluscos cefalopodos que habitan estas tos- 

tas (unas 18) tan sólo siete de ellas vienen siendo utiiizadas para ía alimefi- 
tación humana. Estas son: jibia, calamar, dos especies diferentes de canades 
(catalán), calamarqcí (catalán), pulpo roquero y pulpo bhnco. Por la morfo- 
logía de su cuerpo y, sobre todo, por sus tamaños normales, todas ellas ex- 
cepto el pulpo blanco y el calamarcó son generalmente retenidas por las ma- 
llas de tamaño autorizado para la pesca de arrasm en esta plataforma; en 
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Figura 8.-Discrihución da tallas de la cigala de los costas de larr.agono. 



cambio, estas últimas atraviesan el copo y, por tanto, apenas aparecen en 
las cap turas. 

Pulpo blanco.-Por la riqueza que en estas costas representa el pulpo 
blanco, y las especiales condiciones de su captura, ya indicadas, merece que 
se le dedique especial atención. 

Si periódicamente se miden los ejemplares capturados en una calada, se 
observará cómo prácticamente durante el mes de febrero aparecen los ejem- 
plares más jóvenes, circunstancia advertida pc!r Morales (1955). Estos in- 
dividuos juveniles presentan tallas que miden alrededor de dos centímetros 
de manto (bolsa) y su peso es de unos 3,5 gramos. A1 principio aparecen en- 
mallados en las bandas del arte, casaretes, golerón y copo. En realidad no 
han sido pescados, ya que para ello se requeriría una malla de tamaño ín- 
fimo (3-4 milímetros). 

Según Morales (1960, págs. 306-307), la época de puesta en aguas de 
Blanes es bastante dilatada. Los óvulos no se encuentran en las gonadas en ; 

- 

igual grado de desarrollo. Para Naef (1928) la madurez de los óvulos se al- i 
canza cuando miden 6-9 milímetros; tamaños que se alcanzan a partir del 
mes de mayo, para llegar a un máximo en julio. Si, además, se tiene en cuenta i 
la circunstancia de haberse hallado, en Blanes, hembras fecundadas durante los 
meses de abril, mayo y julio, no quedará duda de cuál es la época de puesta B 
en aguas catalanas. Generalizando, es lícito admitir que ésta se inicia a fina- 

2 

les de primavera y dura todo el verano. 
n n o 

La existencia de ejemplares jóvenes capturables durante el mes de febrero E 
del tamaño que ya se ha señalado, puede muy bien atribuirse a un contingen- " 

te de ejemplares, dificil de evaluar, que no hayan podido frezar a últimos 
de verano. 

A rl iF~ranria AP 11j-e nci~rrp otros grl~pns de a n l m l q  u&+rte ?&- +... --A-- ----A- -- 
rales (1957, págs. 115 y siguientes) la dificultad que este grupo presenta en 
lo referente a la determinación de la edad. Se debe ello a que en las únicas pie- 
zas duras, mandíbula y rádula, no quedan impresas líneas de detención del 
crecimiento en individuos de tallas diferentes, que servirían de bases de par- 

1 1  1 . 1 ,  tida para referir a eiias ios diversos aspectos de ínaole ~ 1 0 1 0 g i ~ a  y esta&- 
tica, principalmente. Salvo en raras especies, este problema es común a todos 
los cefalópodos, y especialmente a los octópodos. El único procedimiento a&- 
cuado en este caso es el estudio de la variación de la moda según el método 
de Petersen, partiendo de los ejemplares más pequeños que puedan captu- 
rarse, aplicándolo durante varios ciclos. 
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Yigurn 9.-Dis&rtbucio'n de bi tas  del prripo blmcg .  



Conlo se puede observar e4 la figura 9, la nueva generación empieza a 
ser capturable durante el mes de febrero, cuyo valor moda1 de dos centíme- 
tros pasa a tres centímetros durante el mes de marzo. Según indican las grb- 
ficas correspondientes, ea agosto alcanzan un valor miximo de seis centí- 
metros, y en octubre de 6-7 centímetros. Admitiendo que la puesta alcanza 
el máximo en el mes de julio y que el desarrollo embrionario sea aproxima- 
damente de uno-dos meses, el máximo de avivamiento se producirá en sep- 
tiembre. 

Como quiera que el crecimiento presenta, segiín Mangold-Wir (1963))  
una fase acelerada y otra lenta (debida al desarrollo sexual), la talla de estos 
animales, al alcanzar el año, viene a ser de 6-7 centímetros de longitud del 
manto, concretamente de 57-68 milímetros para las hembras y 66 para los ma- 
chos. Por nuestra parte hemos de hacer constar que en este estudio no nos 
t r ~ l - n c  t-inrndn a*\ n*\nl;nn+ r i ; ~ r + ~ \ r  nc ih~ l l+~c i  A a  f ; h n  I?;nlAn;rn ni,,= llnaYI $l,a+o 
IJLIIIVJ IJUIUUU LII auuuau ~LCILLUO UOYLLLVQ UL L L ~ U  U A U I U ~ ~ ~ L U  YUCI LULI~ LULIL( 

del programa proyectado, pero sí queremos destacar la concordancia que exis- a 
te ea  las investigaciones realizadas sobre esta especie, tanto en aguas de la 

m 

Costa Brava y de Francia como las observadas en este trabajo no sólo por a 
lo que a las tallas se refiere, sino también en el aspecto biológico tocante a 

E 

ía sexualidad, ya que los ejemplares que entran en reproducción lo hacen S 
después de cumplido el primer año, con tallas entre 90 y 110 milímetros del 
manto, según datos obtenidos en Blanes. Correspondiendo a los ejemplares i 
de dieciséis meses las tallas de ocho centímetros, que constituyen la mayoría 

n 

de la población. n 

Como sucede en muchos seres vivos, el pulpo blanco muere generalmen- 2 
te después de reproducirse. No obstante, según apreciaciones de Mangold- 
Wirz (1963, op. cit.), se ha determinado una longevidad máxima para los 
machos de tres años y de cuatro para las hembras, lo que indica que la muer- 
te, cfespu& de su repio~ucción, 110 afCCt, a la ;upaE&d de la 

En la medición de la talla de los octópodos es habitual tomar la longi- 
tud del manto (bolsa), que comprende desde el extremo posterior del mismo 
hasta la finea nucal. 

La práctica de la medición en la mayoría de animales marinos, especial- 
mente peces y crustáceos, ha hecho conveniente la utilización de los mismos 
ictiómetros para esta especie, colocando el animal de forma tal que el extre- 
mo posterior del manto ajustara con la madera de tope de dicho aparato, es- 
tando el animal en posición anatómica ventral, efectudndose la lectura toman- 
do como límite anterior la llamada línea nucal. Correlativamente a la deter- 



ninación de la talla se han pesado los ejemplares en su totalidad. Para que 
los resultados obtenidos puedan ser comparados con mayor exactitud, inser- 
tamos en la figura 10 la relación entre ambas magnitudes: peso-talla. 

En ella puede observarse el enorme aumento de peso que experimenta 
esta especie, a medida que d manto aumenta en longitud: así, el paso de dos 

g rs. 

350 1 

2 3 4 -5 6 7 8 9 70 7 72cms. 
Figura 10.-Relación peso-falla en el pulpo blanco. 



a tres centímetros de talla del manto determina un aumento de 5,5 gramos; 
en cambio, de los diez a los once centímetros de aumento de talla, da lugar 
a un incremento de peso nada menos de alrededor de 100 gramos. Dato éste 
que ha de tenerse muy en cuenta al tratar de la selectividad de esta especie. 

La evol~ción de la pesquería con el suceder del tiempo nos puede orien- 
tar sobre sus diversas «reacciones», que pueden repetirse con mayor o me- 
nor intensidad en años futuros, 

Sin querer hacer hincapié en las fluctuaciones naturales que presentan 
determinadas especies, es muy posible que el conjunto de peces, crustáceos 
I r  m n l i i s r n i ,  r n n c i r l ~ r a r l n i  en su totalidad, e;uperimenten notables 2 , '-- --"-""'"-'" 

través de los años. Dejando aparte, pues, estas oscilaciones, que pueden ser 
muy importantes y que dependen de circunstancias muy complejas, veanos 2 
qué ha sucedido en aiíos pasados en la plataforma de Tarragona, y para ello 
tomemos como ejemplo el puerto de Cambrils, del que disponemos de sufi- 
ciente información. 

0 
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Sumemos, por una parte, la cantidad total de pesca desembarcada en lonja 
durante todos los días del afio y, por otra, el número total de caballos de fuer- o 
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Figura 11.-Comparación enlro el esfuerzo de pesca, exprerados e n  HE. totales (Eineu de trazos), y 
los rendimren.kn obtenidos (c~pturcl iotul, et? linea co~;tinz~u). 



qui a diario se han hecho a la mar durante el mismo período. Utilizando 
esta medida (el caballo de fuerza) como unidad para, medir el «esfuerzo de 
pesca», y el total desembarcado coino rendimiento de pesca, veamos qué ha 
sucedido desde 1959 a 1964 (2). Si observamos la figura 11 verenlos que 
durante los años 1959-61, a medida que iba en aumento o se mantenían prác- 
ticamente constantes el número total de caballos de fuerza, las cantidades 
desembarcadas fueron reduciindose notablemente, en especid del año 1960 
al 1961, que de 724 toneladas pasaron a 584. Esta acentuada reducción, que 
ya venía observándose, aunque no tan marcada, desde años anteriores, obli- 
gaba a modificar el esfuerzo de pesca, lo que se puso en práctica durante el 

Figura 12.-Conzparacidn entre la captura media únual. expresadu en Kg./6arca/dia (línea continua) 
y el número de días afertivom ai año (h i r togrmo) .  

año 1962, con la reducción del número de caballos en acción, que pasó a ser 
1~ c.,,, nnn A / ., A,-,,-. ue ~ o u . u u u  a 4 o j . u ~ ~ .  Los resultados pueden observarse en la misnia gi-6- 

fica. Al año siguiente ( 196 3),  actuando únicamente alrededor de 474.000 HP,. 
los desernbarcos superaron las 770 toneladas, y en 1964, con 468.000 HP., 
se aproximaron a las 830 toneladas, 

(2) De momento presentamos los datos de seis años; como es sabido, para el estudio dc pobla- 
ciones es necesario disponer de datos estadísticos, por lo menos de diez a doce años. 



u n  resultado semejante puede observarse en la figura 12. A medida que 
aumenta el número de días «festivos» (fiestas, mis días de veda, más dias 
de mal tiempo), se incrementa la captura media por embarcación. 

Si al disminuir el esfuerzo de pesca se incrementan los desembarcos, es 
prueba que se estaba atravesando un período de sobrepesca, 

Cuando en una pesquería se obtienen buenos rendimientos y la ley no 
prohibe lo contrario, se van botando nuevas embarcaciones y aumentando la 
potencia de las existentes, con el fin de lograr mayores capturas. Así sucede, 
por ejemplo, después de un período de guerra, en que, con la consiguiente 
veda forzosa, 10s fnndnc re han miqiiecidn extrmrYinrriu?r,mte. DrspuCs 
de una época más o menos dilatada de buenas pescas sucede que las captu- 
ras van disminuyendo paulatinamente; entonces los pescadores procuran usar 
copos cada vez más ciegos, disminuyendo el tamaño medio de las especies 
paralelamente al menor peso de captura. Este proceso a que está sometido 
toda pesquería puede dividirse, pues, e n  tres etapas: subpesca (cuando con 
el aumento de flota se obtiene un aumento paralelo en pesca); pesca óptima 
(cuando se posee una flota que, actuando equilibradamente, obtiene el sen- 
dimiento máximo), y sobrepesca (cuando al aumentar la flota con vistas a 
lograr un mayor rendimiento éste continúa constante, para acabar por ser 
muy inferior al de antes). 

Cuando se da el proceso de sobrepesca la recuperación de los fondos 
puede lograrse: 

Aumentando d tamaño de las mallas del arte. 
Reduciendo el número de barcos. 
Reduciendo la jornada de pesca. 
Ya que la reducción del «poder de pesca» de los barcos (cambio de mo- 

tor por otro más pequeño, artes más reducidos, menor tonelaje del barco, 
etcétera) resulta del todo antieconómico. 

De t,or p r ~ p u ~ s t a s  tan sSh  11 pimera Y terceru y.AbuLA, *,da- =L.- 11- 

varse a la práctica, ya que la reducción del número de barcos es algo impro- 
cedente y que sólo en casos muy raros puede justificarse. Lo que normal- 
mente sucede es que se prohibe la construcción de nuevas embarcaciones. 
Nos quedan, pues, el aumento de la malla del copo y la reducción de la jov- 
nada de pesca, 



Los tamaños de la inalla del capo.-La composición actual por edades 
de las especies más importantes nos manifiesta hasta qué grado se lleva a 
cabo la explotación de esta zona. En el capítulo V hemos pasado revista al 
estado actual de las poblaciones; hemos visto que tanto del salmonete como 
de la móláera, merluza, bacaladilla, pulpo blanco, gamba y cigala se explotan 
prácticamente los individuos nacidos en la última generación y, durante cier- 
tos meses, los que habían cumplido un año de edad, pues pocos son los ejem- 
plares que alcanzan los dos años de vida. 

La legislación actual señala como tamaño legal para esta provincia los 18 
milímetros de nudo a nudo, estando la red mojada y estirada. El encogimien- 
to de las mallas con el uso y la pobreza de los bancos hace difícil e1 cumplí- 
miento de semejante medida. 

El uso de mallas pequeñas da lugar a la captura de buena cantidad de 
iiiciividuus pequciius, que, con íiia!!au mayores, sa!ddair d d  zopcj. Es imiy 
posible que no todos ellos llegasen a sobrevivir, pero, a pesar de las supo- 
siciones de muchos, una parte de estos diminutos animales, especialmente 
los que se liberan al principio de la calada, continusidn viviendo. 

Consideremos, por otra parte, el conjunto de especies muestreadas, y 
veamos cómo dentro de ellas las hay que, por la forma de su cuerpo, pueden 
ser selecionadas por las redes de tamaños normales entre íos generalmente 
usados en nuestras costas; tal sucede, por ejemplo, con el salmonete, la mó- 
llera, la pescadilla, etc., y otras que, por el contrario, no permiten esta se- 
lección. Para lograrla, por ejemplo, con el lenguado, rape, rayas e incluso 
buena cantidad de espáridos, deberíamos usar grandes mallas, completamente 
antieconómicas por lo irrisorias que serían las cantidades con ellas captura- 
das. Pues bien, entre las especies seleccionables hallamos precisamente las 
más importantes de la pesquería. 

A continuación pasamos revista a los valores de selectividad para cada 
una de ellas, teniendo en cuenta las características biológicas apuntadas en 
páginas anteriores. 

Móllera y salmonete.-En las experiencias de selectividad efectuadas para 
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poblaciones de las costas de Castellón, cuyos resultados se exponen en la fi- 
gura 13. La malla más aconsejable para la explotación racional de estas es- 
pecies es la de 20 milímetros. 

El comportamiento biológico de la primera de ellas es prácticamente idén- 
tico al hallado para aquella zona; en cambio, la segunda muestra ciertas di- 



ferencias respecto a las ideas que se tienen acerca de sus migracio 
nes a lo largo de su vida. 

&edaza.-Dado que esta especie madura muy tardíamente, según 10s 
pocos trabajos realizados sobre la misma, que los inmaturos Ilegan a alcan- 
zar la madurez prácticamente fuera de la plataforma y q,ue las mallas que 
deberían usarse para la pesca racional de esta especie son de tamaños muy 
superiores a las otras (cerca de 1.0s 30 inillrnetros), y, por tanto, no aptas para 



su uso en la explotacicjn de esta pesquería, creemos que no debe tenerse en. 
cuenra en el momento de elegir el taniaíío de malla definitivo. 

En las experiencias realizadas se ha observado que la malla de 17 milí- 
metros presenta la selectividad del 50 por 100 de los individuos a la talla 
de diez ceilthetros. En otras experiencias se ha visto que las selectividades 
para la malIa de 20 nlilimetros se da a los 16,.5 centímetros y la de 30 milí- 
metros a la talla de 22,5 centímetros. 

Baca2adilla.-Por las características biológicas que presenta esta especie, 
y por las experiencias realizadas, la malla óptima sería la  de 20 milímetros 
(véase fig. 14). 

Cwstáceos en gelzeral (gamba, cigala, langostino. galera, etc.).-En to- 
das las pruebas efectuadas la inmensa mayoría de crustáceos ha sido retenida 
Dar el copo. Muy pocos individuos han sido pescados por el sobrecopo; de 

16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 cm, 
Figura 14.-Cz~ruas de selectividad para la bacaladilla. 



aqul, que dentro de los tamaños mris corrientes de mallas, poco efecto cau- 
sará en las poblaciones futuras el que se usen tamafios medianos (17-18 mi- 
límetros) u otros mayores (20-22) '(véase fig. 7). 

Moluscos en general.-Dentro de las siete especies comestibles tratadas 
en páginas anteriores, únicamente el pulpo blanco merece especial atención. 
Al pensar en el uso de ciertos tamaños de malla para la explotación adecuada 
de la pesquería y tener en cuenta los bajos valores de selectividad hallados 
para esta especie, resulta un verdadero problema estimar la medida adecuada 
al conjunto. 

2 3 4 S 6 7 8 9 10crns 
Figura 15,-Czrruas de selectividad de pulpo blanco (A, copo de 16,4 milimetros; B, copo de 17 mi- 

limetros) 

De las experiencias realizadas se deduce que un copo de 17 milímetros 
retiene el 50 por 100 de los individuos que tienen 6,5 centimetros de man- 
to (peso aproximado n los 75 gramos, entrando de 13 a 14 en un kilogramo), - 
es el pulpo que domina en las captmas de agosto-septiembre; su precio en 
estos meses de 1955 ha oscilado entre las 80 y 110 pesetas kilogramo; que 
otro copo de 16,4 milímetros captura pulpos con este valor máximo cercano 
a los cinco centímetros de manto (entrando unos 20-25 en un kilogramo), 
tamaños de pulpo que también dominan a principio de agosto. Y que un 



copo de mallas inferiores (12-14 rniliinetros) ha de resultar del todo perju- 
dicial para los individuwj jóvenes de móllera y pescadilla procedentes de la 
tiltima freza y que aparecen en los artes de arrastre durante la segunda quin- 
cena de primavera y comienzos de verano. 

Por lo que a otras especies se refiere (cananas, sepionets, etc.), creemos 
que no vale la pena tratar por cuanto la importancia del pulpo blanco supera 
con m~~cho  a todas ellas y, por otra parte, que la malla usada para la captura 
de estas últimas ha de ser apta para la de otras muchas, tales como calamar, 
jibia, pulpo roquer, etc. 

Reducción de la jornada de pesca.-En el capítulo anterior hemos visto 
cómo existía un proceso notable de sobrepesca, que culminó en el año 1961, 
en que la descarga media por barca y por día no alcanzaba los 47 kilogramos 
/--L--- J2- M 

\vcabc Ilg. ?S). Elt vista de lasi peqciias cmtidadcs czip~madas, y ante l ü  
imposibilidad de reducir más la jornada de pesca (diez horas al &a), en pri- 
mavera del año 1962 se recurrió a la implantación de un período de veda 
general, que, en un principio, únicamente rigió durante dos meses, para lue- 
go, en años sucesivos, extenderlo a tres (abril, mayo y junio), que son pre- 
cisamente los más indicados del año, ya que durante los mismos es cuando 
se da la aparición de las crías en la captura (cuadro IV). 

PERIODO DE APAEICION DE LAS CRIAZONES EN EL COPO UTILIZANDO MAZ;LAS DE 
12 A 15 NILIMETROS DE LADO 

1 

- 
Fe- 

- 

x 

1 8 1 ' 1 C I P S  1- Xne- ro 

SALMONETE (31. bnrbatus). 
. . . . . .  MOLLERA ( G .  capelanus) 

MERLUZA ( M .  merluccius). 
BACALADILLA (C. poutasou) . 

. . . . . . .  CIGALA (N. norcegicus). 
. . . . . . .  GAMBA (A. anten??.atus). 

LANGOSTINO (P. keratlnms).  
PULPO BLANCO (E ldone  c i v -  

hosa) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
CALAMAR (L. vulgaris). . . . . . . .  
J I B I A  (S. offzcinulis). . . . . . . . . . .  

- 
N O -  
, , ejii. 
br c - 

x 
x 
2 

M E S E S  

l Zuiio 1 *°OS 
- 

. . .  

. . . .  
. 

. 

Di- 
xciil- 
br c - 

X 

, 

--- 
. x  
5 % .  

x x x  
X X .  

. 
. x  
. x x  

t o  



De este cuadro se deduce que las esprcies más directamente afectadas por 
la veda son la móllera, la merluza y el pulpo blanco. En segundo térrnino 
está la bacaladilla, y, por último, el salmonete, la gibia y el calamar. Como 
estos últimos aparecen en pequeñas profundidades, prii~cipalmente durante 
los meses de agosto y septiembre, la veda costera, durante este período, de- 
fiende la nueva generación. 

Las descargas medias mensuales por embarcación y dia de pesca vienen 
expuestas en la figura 16. Como puede observarse, durante el período com- 
prendido entre julio de 1962 y marzo de 1963, se pescaron mayores canti- 
dades que en años anteriores, y este incremento fue más notable a partir de 
la veda del año 1963. En el año 1964 se lo-grí, también u n  incremento, si 
bien algo más reducido que en el aiío anterior. Y, después de levantada la 
veda del año actual, parece que las capturas han sido algo menores de las 
esperadas e inferiores a ias de  OS anos 1963 y 1964. 

Basta una ojeada al mapa batimétrico de esta provincia para darse cuenta 
de que la configuración de los fondos iio es ni mucho menos homogénea a 
lo largo de sus costas. Efectivamente, a la altura del cabo Salou, las isóbatas 
que, bajando del NE. seguían una línea más o menos paralela a la costa, 
tuercen en dirección sur, dando lugar a una plataforma mucho más extensa 
y, por tanto, de pendiente más suave, frente a los puertos de Cambrils y 
Ametlla de Mar. O sea, que la primera zona -la situada más al Norte- 
muestra una configuración más parecida a la. plataforma de Barcelona y Ge- 
rona, mientras que las áreas sitaadas más al Sur son semejantes a las que 
encontramos mis abajo de la desembocadura del Ebro. 

Es @ice pensar qge ca& 1 J p  & p,n!sityfnyma, CQG r1-1~ &ferefitel pro- -- 
fundidades, incluirá, aparte de una fauna común a ambas, especies muy di- 
ferentes; así vemos cómo en la lonja de Tarragona abunda la bacaladilla, la 
brótola, la gamba, etc., en cambio, falta pricticamente el salmonete, el lan- 
gosdno y escasea mucho el lenguado. Todo lo contrario sucede en Ametlla 
de Mar donde abundan estas especies mientras no existen aquéllas de pro- 
fundidad. De aquí, que vista la similitud, no sólo de fauna, sino del tipo 
o naturaleza del fondo entre las dos zonas situadas frente a los citados puer- 
tos de Cambrils y Ametlla de Mar con las ireas que actualmente forman 
parte del Plan Experimental de Castellón, nos lleva a pensar en la posibi- 
lidad de estudiar la probable anexión de estos caladeros a la de aque1la.s 
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áreas, y, por oua parte, la zona norte de la pesquería, con límite costero m 
cabo Salou y submarino en las rocas de «Constanti», asimilarla a otra legis- 

lación pesquera que posiblemente podría ser común para toda la ~ l a t a foma  
costera catalana. 

Pasando a considerar el estado actual de la pesquería de Tarragona ve- 
mos cómo el estudio de la composición por edades de las especies mis im- 
portantes nos demuestra que la flota está explotando la última generación 
y parte de los individuos que han cumplido el a50 de edad, siendo muy raros 
los de dos años. Este hecho, por sí sólo, ya llama la atención acerca de la 
marcha de la pesquería, pero revisando, por otra parte, los datos estadísti- 
cos de los desembarcos habidos unos años atrás, en relación con el esfuerzo 
de pesca desarrollado durante los mismos, se cae en la cuenta de que estos 
fondos están sobreexplotados; en otras palabras, que existe, o ha existido 
hasta hace poco, una sobrepesca que ha obligado a las coiradias a solicitar 
de la Dirección General de Pesca la inlplantación de un período de veda ge- 

D 

neral para aliviar un tanto la crisis existente. - - m 

Si este estado de sobrepesca exige la implantación de un periodo de veda 1 - 

para mantener algo más equilibrada la producción y la explotación, es opor- 
tuno considerar ahora el efecto que causará el incremento de la flota. En 
realidad, esta veda general es consecuencia de un exceso de esfuerzo de pesca 
y no se puede pensar, pues, en aumentar la flota local si no queremos incre- ! 
mentar todavía más el proceso de sobrepesca. O sea, que con los caladeros 
actualmente en explotación creemos que de momento resultaria perjudicial 
para la pesquería el aumento de nuevas unidades. 3 

O 

Por otra parte, el período de veda, a nuestro parecer, debe respetarse y 
en los meses en que aparecen 1 ~ s  nuevas criazones en la captura, tales son, 
abril, mayo y junio. No obstante, hay que considerar el adelanto o atraso 
que puede presentar ía primavera y, con ello, la  aparición prematura o tar- 
día de las nuevas generaciones; de aquí la necesidad de que dicha periodo 
no sea fijo sino que muestre una cierta flexibilidad en d sentido de que, 
puestas de acuerdo las cofradías, permita iniciarlo o atrasarlo con un período 
de oscilación de quince a treinta días. 

Esta veda se cumple principalmente para la defensa de las criazones de 
rndlera, pescadilla, pulpo blanco y algunas especies más que habitan por lo 
general los fondos situados por encima de los 200 metros, de aqui que no 
vemos razón alguna (como no sea social) que justifique el que las áreas que 
se extienden más allá de los 250 metros tengan que permanecer vedadas du- 



rante estos meses cuando muy bien pueden seguir siendo explotadas la gamba, 
la bacaladilla y la brótola, principalmente. - 

Además de la reducción de horarios y la implantación de períodos de 
veda, existe una tercera nledida que puede contribuir a mitigar el estado de 
sobreexplotación de una pesqueria: nos referimos a la ampliación de la malla - 
del copo. Pero, aunque la malla ideal, especialmente para la captura de las 
poblaciones situadas al sur de la zona estudiada sea la de 20 milímetros de 
lado no creemos recomendable su aplicación inmediata, dado el estado ac- 
tual de la pesquería, por lo que considerainos debe contin~~ar la de 18 mi- 
limetros, actualmente en vigencia. 

Indiquemos, pot último, que la aparición en masa, desde unos años a 
esta parte, del pulpo blanco en toda la plataforma tarraconense, y vista la 
importancia que esta especie representa en la captura diaria, constituye un 

1 1  verdadero proulema ia elección del tamaíío de malla a usar para su capium 
De su estudio, a lo largo del año, se deduce que debe evitarse de formo 

absoluta la pesca d d  «pulpo pegueñh> por antieconómica (nos referimos 2 N 

al pulpo que existe durante los meses de febrero y, principalmente, marzo), ; 
ya que los miximos rendimientos económicos se obtienen con el pulpo que 
normalmente se captura a finales de julio y en agosto-septiembre, o sea, del 
vulgarmente llamado «pulpo mediano». O 
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